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83El sumak kawsay y la política económica del gobierno

PNUD, los cuales no solo sustentan planteamientos 
teóricos sino que introducen un indicador clave deno-
minado Índice de Desarrollo Humano, que en sus ini-
cios contenía las variables de ingreso mínimo (PIB per 
cápita), longevidad (esperanza de vida) y educación 
básica (alfabetización). 

Con estas breves consideraciones podemos plan-
tear el tema del postdesarrollo. Su idea central es tras-
cender la lógica de la modernización capitalista: no le 
interesa una repotenciación ni una re-funcionalización 
del sistema. En lo económico se opone a la globaliza-
ción y en lo social reinventa las ideas de democracia, 
comunidad y desarrollo, para dar protagonismo a los 
excluidos (Escobar, 2010).

En el marco del postdesarrollo podemos ubicar 
varios planteamientos teóricos (con el debido mar-
gen de cuestionamiento) como el desarrollo humano, 
el desarrollo sostenible y el propio sumak kawsay, 
entre otros. Muchos cuestionarán esta ubicación pero 
sería un error dejar al sumak kawsay aislado, como 
una gran propuesta exclusivamente cultural andina. 
Si bien nace con la cosmovision indigena andina, no 
puede ni debe terminar alli. De tal forma que el sumak 
kawsay es una propuesta política y una propuesta de 
postdesarrollo. Huanacuni (2010) señala que la noción 
de “desarrollo” no existe en la cultura indígena como 
condición para una vida deseable, consecuentemente 
tampoco existe el concepto de subdesarrollo. Este 
autor sintetiza de manera objetiva los planteamientos 
ideológicos del sumak kawsay de la siguiente manera:  

I  Recuperación de los conocimientos ancestrales
II  Soberanía y dignidad nacional
III  Nuevas formas de relación de vida basadas en la 

comunidad
IV  Relación armoniosa con la madre tierra
V  Sustitución de la acumulación individual del capi-

tal por la recuperación integral del equilibrio en 
armonía con la naturaleza| 

Así podemos entender que vivir bien no equi-
vale a vivir materialmente mejor, donde lo colectivo 
se opone al individualismo, donde la armonía con la 
vida se opone a la acumulación de bienes y riqueza, 
donde los saberes tradicionales existen frente al cono-
cimiento tecnológico y científico capitalista, en defini-
tiva, donde una nueva cosmovisión diversa se opone 
a la visión occidental. Acosta (2010) reconoce que la 
propuesta del sumak kaway es todavía inacabada y 
perfectible. Consecuentemente, el sumak kawsay no 
puede ser acometido en el corto plazo, tampoco se 
trata de un paradigma de desarrollo consolidado y 
pleno. 

Política económica al calor del sumak kawsay

Para evaluar la política económica debemos volver 
a los fundamentos del sumak kawsay. Pero: ¿qué es 
lo que en esencia debería esta política impulsar si el 
sumak kawsay es multidimensional y de largo plazo? 
Nos atrevemos a decir que lo fundamental sería que se 
logre cambiar las prioridades del desarrollo sobre la 
base de un bienestar colectivo. El sumak kawsay tiene 
propuestas de definición de estas prioridades que 
hemos resumido en el cuadro 1. Así, en pleno proceso 
de despliegue de un Plan del Buen Vivir y de una polí-
tica económica concreta en el Gobierno del presidente 
Correa, podemos observar un conjunto de medidas del 
Estado con cierta visión integral y con mucho énfasis 
en los equilibrios sociales, pero al mismo tiempo con-
tradictoria con la construcción de nuevas dinámicas 
postextractivistas.

Cuadro 1. Principales fundamentos del sumak kawsay

Fundamentos Características

Armonía  
ambiental

Declaración Universal de los Derechos de la 
Naturaleza

Acceso al agua es un derecho humano y defensa 
de sus ciclos vitales; gestión comunitaria y pública 
del agua

Rechazo del concepto de Servicios Ambientales por 
implicar la mercantilizacion de la vida

Dinámicas 
productivas 
postextractivistas

Revertir el modelo extractivista y particularmente 
en la minería de gran escala, no a la ampliación de 
la frontera petrolera

Soberanía alimentaria

Economía social y solidaria

Dinámicas territoriales con valores comunes y 
bienes localmente gestionados

Género Las mujeres son actoras en la defensa de la vida; 
equidad de genero

Conocimiento La importancia y el valor de los conocimientos y 
saberes ancestrales, como parte del acervo cientí-
fico y cultural de la humanidad

Derechos 
colectivos

Aplicación de la Declaración de la ONU sobre 
Derechos de los Pueblos Indígenas, y aplicación 
del Convenio 169-OIT que amparan los derechos 
colectivos (Territorio, Consulta, Políticas Intercultu-
rales, etc.

Emocional Felicidad y ocio con visión social y ambiental

Cohesión social Superar desigualdad y discriminación, Impulsar 
seguridad

Capacidades 
humanas

Salud, educación

Uno de los principales aportes del sumak 
kawsay, más allá de lo que el vulgo concede 
o conoce al visibilizarlo en relación con la 
cultura indígena, es su aporte en el cues-
tionamiento al concepto convencional de 
bienestar, el cual por muchos siglos estuvo y está 
vinculado con lo material, el mercado y el individua-
lismo. El sumak kawsay no solo es una crítica sino 
una propuesta de desarrollo de gran calado, de mucha 
complejidad y que no se agota en una visión de corto 
plazo. 

En este artículo intentamos una evaluación crí-
tica de su puesta en marcha en Ecuador, tomando en 
cuenta dos aspectos fundamentales. Primero, se trata 
de un proceso en pleno despliegue, aunque sin duda 
existen varios elementos de análisis en los cuatro años 
de Gobierno del presidente Rafael Correa. Segundo, 
necesitamos evaluar todo el proceso, el propio sumak 
kawsay como ideal de desarrollo, las políticas econó-
micas que se desprenden de este ideal, y los resulta-
dos logrados. No solo los resultados y las políticas, 
sino todos estos elementos vistos en su conjunto. 

La estructura del análisis es sencilla. Evaluamos 
primero el sumak kawsay en el marco del debate 
sobre el bienestar. Seguimos con las políticas públicas 
y en especial con la política económica que demanda 
esta visión de desarrollo postmoderna y las políticas 
efectivamente aplicadas por el Gobierno nacional. 
Finalmente identificamos algunos resultados. Nuestra 
conjetura es que el sumak kawsay demanda la supera-
ción del extractivismo económico, en cuyo reemplazo 
deberían surgir otras prioridades para el desarrollo, a 
partir de la soberanía alimentaria, la economía social y 
solidaria y nuevas dinámicas territoriales. Estas prio-
ridades, lamentablemente, tienen un nivel jerárquico 
inferior en la implementacion de las políticas econó-
micas del Gobierno, ya sea por necesidad o por falta 
de condiciones políticas y sociales. 

¿Por qué es importante el sumak kawsay 
en el debate sobre el bienestar? 

La economía ortodoxa aniquiló la pluralidad 
de los planteamientos en el campo del desarrollo 
humano, ya que promulgó un modelo de sociedad 
único, caracterizado por la racionalidad individualista 
y el mercado como principio universal, por el cual 
pasan todas las relaciones sociales, económicas, cul-
turales y ambientales. Esta materialización de la vida 
conllevó gravísimas consecuencias sociales como la 
pobreza y el hambre extendidas en el mundo y la des-
trucción incontenible del medio ambiente, en lo que 
Tortosa (2010) denomina maldesarrollo.

Frente a este estado de cosas, surgen una serie de 
planteamientos de la economía del desarrollo humano 
(también desde otras disciplinas de las ciencias socia-
les como la Sociología y la Antropología) en la pers-
pectiva de buscar alternativas multidimensionales del 
bienestar.1 El punto de quiebre se produce a inicios de 
los años 90 del siglo pasado cuando emerge la noción 
de Desarrollo Humano, impulsado por varios intelec-
tuales entre los que destacan Ul Haq (1999) y Amar-
tya Sen (1990). Estos planteamientos toman cuerpo 
definitivo con los informes del desarrollo humano del 

1  Al respecto ver Abdallah (2011).
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sobretodo, en que esté articulada con las posibilidades 
del desarrollo económico (CEPAL, 2000). 

Ahora bien, habíamos planteado la recuperación 
de la centralidad del Estado en la dinamica econó-
mica y social. Esta estrategia ha sido asumida por el 
Gobierno como un puntal de la construcción de un 
nuevo modelo de transformación productiva que final-
mente se debería expresar en un crecimiento de la eco-
nomía no petrolera. Hablar de economía no petrolera 
en el caso ecuatoriano implica hablar en gran parte de 
servicios vinculados con la inversión pública como la 
construcción, energías, servicios sociales, etc., y con 
ciertos segmentos de la manufactura que demandan 
para su crecimiento de la protección y la sustitución 
de importaciones, como el calzado y los textiles. 

Al comparar los 17 trimestres del gobierno del 
Presidente Correa, contabilizados a marzo de 2011, 
con igual número de trimestres anteriores, se pueden 
destacar los siguientes aspectos: el dinamismo de la 
actividad económica anterior fue superior a la conse-
guida por el gobierno correista, 23% de variación acu-
mulada contra 18%, respectivamente. Según podemos 

apreciar en el gráfico 1, el valor agregado petrolero 
tuvo un comportamiento negativo en el período del 
Gobierno actual y apenas 1 punto superior de las 
actividades no petroleras. Un dato importante que se 
desprende de este mismo gráfico es que la economía 
en su totalidad muestra una evolución cada vez menos 
heterogénea en sus tasas de crecimiento. 

En el cuadro 2 en cambio podemos apreciar una 
desagregación sectorial que llamamos “taxanomía” del 
crecimiento económico, que muestra que las políticas 
basadas en la centralidad del Estado han hecho que la 
dinámica económica gire en torno a la industrializa-
ción del petróleo (en contraste, la producción de crudo 
bajó en todo el periodo); el suministro de electricidad 
y agua; el transporte y el almacenamiento; y las acti-
vidades de servicios gubernamentales. Por el lado pri-
vado, el dinamismo se concentra en actividades como 
“otros servicios” (incluye el turismo), la construcción 
y la industria manufacturera. Todas estas actividades 
beneficiarias de la política económica se caracterizan 
por ser las principales generadoras de empleo, excepto 
la actividad petrolera.

Cuadro 2. Taxanomía. El crecimiento antes y durante el gobierno de Rafael Correa. IV Trimestre de 2002 al I Trimestre del 2011.  
Tasas de variación t/t-1 por actividad económica y % del empleo total.

Actividad económica Estructura 
de empleo 

(1)

2002-2006 2007-2011
Acumulado 

(2)
Promedio  

3)
Heterogeneidad 

(4)
Acumulado 

(2)
Promedio  

(3)
Heterogeneidad 

(4)

Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 6,3 15,8 0,9 1,4 9,9 0,6 1,5

Pesca 1.2 72,2 4,2 6,3 20,1 1,2 4,0

Explotación de minas y canteras 0,6 48,1 2,8 8,0 -3,2 -0,2 2,0

Industria manufacturera 13,9 26,2 1,5 1,0 19,5 1,1 1,4

Fabricación de productos de la refinación de petróleo nd -1,4 -0,1 8,6 49,6 2,9 25,1

Suministro de elecricidad y agua 0,8 -4,5 -0,3 6,9, 47,2 2,8 10,7

Construcción 7,4 8,7 0,5 2,6 41,2 2,4 2,7

Comercio al por mayor y menor 24,3 21,6 1,3 1,1 13,9 0,8 1,7

Transporte y almacenamiento (5) 8,3 12,3 0,7 1,0 16,7 1,0 1,0

Intermediación financiera 1,3 44,0 2,6 2,6 40,8 2,4 2,6

Gobierno General 4,7 12,0 0,7 1,9 23,6 1,4 2,8

Otros servicios (6) 27,4 24,4 1,4 2,0 26,9 1,6 1,2

Servicio doméstico 3,8 12,7 0,7 7,3 8,2 0,5 2,6

PIB 22,9 1,3 1,5 17,5 1,0 1,4

(1) % del total de ocupados a septiembre de 2009.  
(2) acumulado aritmético del periodo en %.  
(3) Promedio simple.  
(4) Heterogeneidad calculada a través del coeficiente de variación.
(5) Para el caso del empleo incluye la actividad Comunicaciones.  
(6) Incluye: Hoteles, bares y restaurantes; Comunicaciones; Alquiler de vivienda; Servicios a las empresas y a los hogares; Educación; y, Salud.  
Fuente: Banco Central del Ecuador e INEC. Elaboración: Santiago García Alvarez.

Lo que encontramos es un discurso oficial que 
hace relación al manejo económico vinculado con la 
recuperación de la centralidad del Estado y en el uso 
óptimo de los recursos públicos. A partir de estos dos 
elementos, se confía en que la política económica es 
diferente a la neoliberal de períodos anteriores a partir 
del impulso de la planificación, la acción anticíclica, 
el cambio de la matriz productiva primario – exporta-
dora y la inversión social. De estos cuatro elementos, 
las políticas anticíclicas son importantes, pero no son 
las más relevantes para el sumak kawsay. Algo similar 
sucede con la planificación. Entonces nos queda la 
transformación productiva y la inversión social. En la 
transformación productiva empiezan las dificultades, 
aunque no existe una definición de lo que significaría 
esta transformación productiva para el sumak kawsay, 
para el presente caso lo asumimos como equivalente a 
dinámicas productivas postextractivistas. 

Para el caso de Ecuador, la necesidad de cambiar 
las prioridades del desarrollo pasa obligatoriamente 
por la construcción de una economía postextractivista, 
lo cual quiere decir, al menos, poner límites a las acti-
vidades extractivas como la explotación petrolera y 
minera y promover la soberanía alimentaria, la conso-
lidación de las diferentes formas de la economía social 
y solidaria y nuevas dinámicas territoriales equitativas. 
La evaluación que hacemos es que no hay voluntad 
política, ya sea por la falta de condiciones políticas 
o sociales o por la propia convicción –al interior del 
Gobierno nacional– para no imponer límites al extrac-
tivismo mientras el resto de dimensiones señaladas, 
soberanía alimentaria, economía social y solidaria y 
nuevas dinámicas territoriales, resultan marginales y 
desarticuladas en la política económica.2 

Es necesario aclarar el tema marginalidad en las 
mencionadas materias. En realidad se dieron algunos 
pasos importantes con la promulgación de la Ley Orgá-
nica del Régimen de Soberanía Alimentaria (mayo de 
2009), el Código Orgánico de Organización Territorial, 
Autonomía y Decentralización (octubre de 2010), y la 
Ley Orgánica de la Economía Popular y Solidaria y del 
Sector Financiero Popular y Solidario (mayo de 2011). 
Sin embargo, dejando de lado que estas leyes se ubi-
can en el “periodo tardío” de la política pública –tres o 
cuatro años despues del inicio de la “revolución ciuda-
dana”–, lo importante es que sus contenidos han sido 
abiertamente criticados por varios sectores sociales 
como el movimiento indígena, en los temas de la sobe-
ranía alimentaria y la economía solidaria, y a nuestro 
juicio, sus implementaciones en la vida real tienen una 
jerarquía muy inferior a otras políticas en el contexto 

2  Todo el aparataje para el crecimiento económico del Ecuador en el corto y 
mediano plazo está concentrado en una mayor explotación del petróleo y en la 
consolidación futura de la minería en gran escala. El último Informe presidencial 
puso énfasis en la ampliación de la producción petrolera hasta llegar a 550 mil 
barriles diarios de petróleo y la captación de 5 mil millones de dólares de inver-
siones nuevas en la gran minería. 

Resultados: desmontando la economía neoliberal 

La recuperación de la centralidad del Estado en la 
actividad económica es un hecho objetivo de la política 
económica relacionada con el buen vivir en el Ecua-
dor, en franca oposición al debilitamiento estatal del 
período neoliberal. Se estima que actualmente la inver-
sión pública equivale al 12% del PIB cuando en años 
anteriores llegaba apenas al 7%. Aún más, la inversión 
pública tiene un fuerte componente social, gracias a 
cifras inéditas en este rubro (14,4 mil millones en el 
período 2007-2010) y el gasto social se convirtió en un 
objetivo más importante que el servicio de la deuda 
externa. Sin duda, la dimension social registra avances 
significativos. Según el Ministerio Coordinador de la 
Politica Social, se ha triplicado la inversión social en el 
período de Gobierno, la pobreza bajó 5 puntos en el 
mismo período, especialmente en el 2010, el desem-
pleo se ubicó en 6,3%, la desigualdad bajó 5 puntos, la 
desnutrición crónica cayó 4 puntos entre 2006 y 2010 
y la tasa de mortalidad infantil se redujo en tres pun-
tos. El Bono Desarrollo Humano beneficia a 1,8 millo-
nes de personas, atendiendo al 95% de los hogares 
bajo la línea de la pobreza. 

Otros resultados relevantes son la duplicación 
de la inversión en educación, la triplicación del pre-
supuesto en salud y la cobertura de la Canasta Básica 
con ingresos familiares, incrementada hasta llegar al 
88,5%, cuando en el pasado reciente no llegaba a cubrir 
ni la mitad. Sobre estos resultados se han hecho una 
serie de cuestionamientos como el relacionado con 
la eficiencia real de la inversión social, en la medida 
que este Gobierno ha recibido la mayor cantidad de 
ingresos petroleros de las últimas tres décadas (Ponce 
y Acosta, 2010). Sin embargo, habría que tomar en 
cuenta que toda medición parcial necesariamente con-
duce a conclusiones parciales y que la eficiencia es tan 
solo una de las dimensiones de las políticas sociales, 
cuya integralidad también radica en dos principios 
adicionales como la universalidad y la solidaridad y, 

Gráfico 1. Variación % trimestral economía petrolera  
y no petrolera
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Los procesos políticos 
de Ecuador y Bolivia

“Lo que admiro de Lenin es que a él no le bastó la mera explosión igualitaria.
Quiso traducir esta explosión en un nuevo orden. Hay que romper el ciclo de las explosiones 

revolucionarias ocasionales y a las que inevitablemente sigue una vuelta al antiguo orden. No 
es que yo sea ambiguo sobre la democracia, sino que la democracia como tal es ambigua. Lo 
que la mantiene viva es el momento «terrorista» de negatividad abstracta. Y tendremos que 

reinventarlo porque hoy día está absolutamente excluido de la postpolítica administrativa 
contemporánea. Ahora sólo lo experimentamos en tanto que explosiones irracionales.”

Slavoj Zizek

Alejandra Santillana / Katu Arkonada

 

Vivimos tiempos paradójicos. Varios países 
de América Latina han cambiado la matriz 
dominante del modelo neoliberal1 mediante 
gobiernos que giran hacia la izquierda2 y con 
procesos de cambio que han supuesto trans-
formaciones sociales y estatales que apuntan 
a un horizonte de emancipación. Sin embargo, 
nos encontramos en estos procesos con enormes 
dificultades para salir de un modelo extractivista, o 
para generar políticas públicas que desarro-
llen nuestras nuevas constituciones de 
acuerdo al proyecto político que histó-
ricamente han venido construyendo 
los organizaciones sociales y pueblos 
indígenas, movimientos que han posi-
bilitado estos momentos de transición 
mediante sus luchas históricas.

Las crisis y contradicciones que 
viven nuestros procesos de cambio 
se encuentran inmersas en un com-
plejo proceso de dependencia de 
nuestras economías extractivistas 
respecto de la dinámica mundial del 
capitalismo, del sistema-mundo, de 
un contexto donde se intenta superar 

1  Partimos de la hipótesis de que el modelo por el que atraviesan los llamados 
procesos de cambio de la región, Ecuador, Bolivia y también Venezuela, no es 
hegemónicamente neoliberal, y asumiendo que nos encontramos en periodos 
de transición, consideramos que persisten rezagos, relaciones, dinámicas e ima-
ginarios neoliberales.

2  Entendemos el giro hacia la izquierda como: 1. El regreso del Estado, que en 
épocas neoliberales constituyó una demanda central de la izquierda; 2. Una pri-
mera etapa constituyente donde se posicionan propuestas de transformación 
del Estado de las organizaciones sociales y gran parte del proyecto programático 
de la izquierda antineoliberal, de ahí la definición de Estado Plurinacional.

el neoliberalismo pero sin lograr resolver el problema 
entre redistribución y justicia social, y mucho menos 
una resolución en clave post extractivista. Las heren-
cias estructurales coloniales, patriarcales y capitalistas 
forman parte de las contradicciones y de los procesos 
dentro de estos marcos de transición. En este artículo 
ahondaremos en la reflexión, crítica, interpelación y 
propuesta en lo concerniente al Estado, los gobiernos 
y el campo popular.

Conclusión: choque entre el extractivismo y 
la marginalidad de la economía popular 

La principal limitación económica que se encuen-
tra en la implementación del sumak kawsay en Ecua-
dor es la dualidad de la política económica, debido a 
que coexisten en el proceso la construcción de una 
centralidad del Estado en la actividad económica vía 
inversión pública con un fuerte componente social, 
y, al mismo tiempo, mantención y promoción del 
extractivismo como sustento principal del conjunto 
de la actividad económica nacional. Si esto es así, se 
entiende mejor por qué queda poco espacio para las 
medidas relacionadas con la economía social y soli-
daria, la soberanía almentaria y la construcción de 
dinámicas territoriales mas equilibradas. A estas limi-
taciones deben anadirse las acciones que, nos parece, 
tendrán efectos mínimos en el cambio estructural: los 
programas de emprendimientos e innovación (313 
emprendimientos y 31 proyectos de innovación) y un 
programa de inversiones que actúa mas en la posibi-
lidad que en los hechos (inversiones esperadas por 5 
mil millones en 10 años). 

Para ubicar las cosas en su justo peso, debemos 
mencionar que no todo es decepcionante. Primero, si 
es posible identificar una política de soberanía en el 
sector petrolero, donde se renegociaron los contratos 
de participación en la exploración, explotación y 
comercialización del petróleo a nuevos contratos mas 
justos de prestación de servicios3. Segundo, el 
Gobierno ha dado pasos importantes para cambiar la 
matriz energética del país, con un cambio esperado de 
energía hidráulica del 40% del total en la actualidad a 
90% en el 2020. Un paso intermedio consiste en dupli-
car al 2016 la potencia eléctrica actual de 3.770 a 
6.779 MW. Tercero, gran parte de la dinámica econó-
mica está dependiendo de la inversión pública que 
podría ser vista como indispensable en el marco de un 
país alicaído en infraestructuras, sin las cuales es 
impensable procesos de desarrollo. Asi llegamos a la 
conclusion final: mientras mas se acerca la política 
económica a la explotación de los recursos no renova-
bles, por necesidad o convicción, más se aleja del 
sumak kawsay.  

3 Según cifras del Ministerio de Recursos Naturales No Renovables, por la re-
negociación de contratos el Estado recibirá 1.639 millones de dólares en el 2011 
por concepto de ingresos petroleros, cuando en el 2010 recibió 838 millones, 
para de esta manera convertir a Ecuador en uno de los países con mayor capta-
ción estatal de la renta petrolera en el mundo. Inversiones petroleras de 6.980 
millones entre el 2007 y 2011.
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